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L
a literatura latinoamericana en 
China tiene una historia que 
inició en 1950 con la traduc-
ción de una selección de poe-
mas de Pablo Neruda –como 

lo ha investigado la académica Lou 
Yu en un texto ya famoso– y ha te-
nido una historia profunda que 
comenzó con un puñado de tra-
ductores y una editorial en una pro-
vincia sureña, cercana al Tíbet, que 
se dio a la tarea de editar a autores 
fundamentales de nuestras letras. 
La influencia de esta literatura en 
los escritores chinos ha sido gran-
de: Mo Yan, premio Nobel en 2012, 
ha dicho que su prosa tiene dos in-
fluencias: Gabriel García Marquez 
y el realismo mágico. 

Uno de los principales impul-
sores de las letras latinoamericanas 
en el país oriental es el profesor Lin 
Yi An, traductor, entre muchos au-
tores fundamentales, de Juan Rul-
fo, Ernesto Sábato, Julio Cortázar, 
Juan José Arreola y José Emilio Pa-
checo. Recientemente, terminó la 
versión de Terra nostra, de Carlos 
Fuentes, uno de los autores que 
más admira. Un trabajo que le lle-
vó cuatro años de esfuerzo. 

Empezó a estudiar español en 
1955, cuando ingresó al Instituto 
de Lenguas Extranjeras de Bei-
jing. Lideró al equipo que tradujo 
las obras completas de Jorge Luis 
Borges –el escritor en español 
más vertido al chino–, y ha sido 

un formador de varias generacio-
nes de traductores. Nos recibió en 
su departamento, y ahí, sin propo-
nérnoslo, surgió a tres voces esta 
entrevista. Entre sorbos de té tuvi-
mos una plática frente a su librero, 
donde, mientras nos mostraba una 
a una las obras que ha traducido, 
así como revistas y fotografías con 
sus autores, nos hablaba de su ofi-
cio; sobre cómo las traducciones 
son perfectibles y tienen que ha-
cerse y revisarse periódicamente 
–lo que mejoró la nueva versión 
de Pedro Páramo, haciéndole más 
justicia a la obra a diferencia de su 
anterior traducción, comentaba–, 
o sobre el equipo de traductores 
para las obras completas de Bor-
ges. El escritor argentino mencio-
nó en una ocasión que los chinos 
llaman al mundo “las diez mil co-
sas”; existe un carácter para ese 
número tan preciado: wàn. Lin Yi 
An llegará a esa cifra en el uso de 
los caracteres en los autores tradu-
cidos; aquí nos dice el porqué.

Entrevistadores: ¿Está con-
forme con la nueva versión de las 
Obras completas de Jorge Luis Bor-
ges; cuánto tiempo les llevó?

Lin Yi An: Ahora sí estamos 
conformes. Tardamos muchos 
años y éramos más de diez tra-
ductores. Se publicó incluyendo 
caracteres chinos originales, que 
se leen de derecha a izquierda y de 
arriba para abajo.

ee: ¿Cuándo se dejó de escribir 
de esta manera en China, y cómo lo 
incorporaron en su traducción? 

lya: Después de la liberación 
esa manera de escribir ya no se usó 
más en el continente, pero en Tai-
wán, Macao y Hong Kong sí. Se 
podría decir que las Obras com-
pletas de Borges se leen en toda 
China. No solamente en la conti-
nental [mientras tanto nos acerca 
un ejemplar dedicado por María 
Kodama]. A María la conocí en 
1992 en la Fundación Borges. Tra-
duje, además, entrevistas; las Siete 

La traducción de las 
DIEZ MIL COSAS
Entrevista con Lin Yi An 
Édgar Valencia y Esteban Zottele

Uno de los principales impulsores de las letras lati-
noamericanas en el país oriental es el profesor Lin 
Yi An, traductor, entre muchos autores fundamen-
tales, de Juan Rulfo, Ernesto Sábato, Julio Cortázar, 
Juan José Arreola y José Emilio Pacheco. Reciente-
mente, terminó la versión de Terra nostra, de Car-
los Fuentes, uno de los autores que más admira. 
Un trabajo que le llevó cuatro años de esfuerzo. 
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conversaciones con Jorge Luis Bor-
ges, de Fernando Sorrentino. 

ee: Es notable que Borges sea 
muy leído actualmente en China, 
siendo él gran admirador de su 
cultura.

lya:Sí, y fue correspondido. 
Tenía muchas ganas de visitarla, 
pero lamentablemente no pudo 
realizar su deseo. Ejerció una gran 
influencia en los escritores chinos, 
incluyendo a Mo Yan. 

ee: ¿Y qué escritores mexica-
nos piensa que han influido en los 
escritores chinos? ¿Cuáles han te-
nido mayor presencia? 

lya: Octavio Paz, Juan Rulfo 
y Carlos Fuentes. Fuentes también 
era uno de los escritores preferi-
dos de los autores chinos.

ee: ¿Y a qué atribuye esa pre-
dilección?

lya: Su estilo, su lenguaje, su 
técnica literaria. El estilo es muy 
interesante y muy… complicado. 

ee: ¿Sería el más complejo de 
los escritores que ha traducido?

lya: Sí, mucho más comple-
jo, más difícil que García Márquez, 
a mí me parece. Porque considero 
que Fuentes tenía un nivel cultural 
muy elevado. Pero, claro, Borges 
también. Ambos eran trilingües. 
En agosto del próximo año pen-
samos hacer una presentación de 
Terra nostra en su versión china. 
Vamos a invitar a Silvia Lemus al 
lugar donde se celebrará la Feria 
del Libro de Beijing. 

ee: Tenemos entendido que 
para leer un periódico es necesa-
rio, aproximadamente, un vocabu-
lario de tres mil caracteres chinos 
y para estudiar la universidad, de 
cinco a seis mil. Para traducir a 
Fuentes o a Borges, ¿cuántos ca-
racteres son necesarios?

lya: Diez mil, porque se usan  
muchos términos técnicos, mili-
tares, entre otros. Además debe 
consultarse el diccionario. Y para 
traducir, por ejemplo, un decreto 
imperial, uso el chino clásico.

ee: ¿Y lo entienden los lectores?

lya: Sí, lo entienden pero 
no lo usan. En la obra de Borges, 
por ejemplo, “La viuda Ching”, un 
cuento de Historia universal de la 
infamia, se describe a un empera-
dor chino. Este emperador dictó 
un decreto, llamado Decreto im-
perial, el cual se debe traducir al 
chino clásico, así queda mejor. 

ee: ¿Y usted dice que los lec-
tores lo pueden entender?

lya:  Lo pueden entender, 
pero no lo pueden escribir. Hay 
poca gente que puede escribirlo. 
Yo lo hago, pero es totalmente di-
ferente. Por ejemplo, “yo”, ¿cómo 
se dice en chino?: wŏ, pero tratán-
dose de un emperador no se usa 
wŏ sino qing.

ee: ¿Solamente para el empe-
rador? 

lya: Efectivamente. Y “su hu-
milde servidor”, ¿cómo se dice? 
Una palabra solamente: chen. Los 
ministros, sus servidores, se de-
cían: “su humilde servidor”. Una 
persona civil no podía usar eso, no 

Lin Yi An. Fotografía: Editorial uv
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0 tenía derecho; solamente los ofi-

ciales, ministros, los altos niveles.
ee: En los casos de Fuentes y 

Borges utilizó con cada uno diez 
mil caracteres. ¿Con cuál otro autor 
latinoamericano ha necesitado tan-
tos caracteres para su traducción? 

lya: No encontré ningún otro, 
porque García Márquez para noso-
tros es mucho más fácil que Fuen-
tes. Yo también soy traductor de 
García Márquez. Traduje muchas 
cosas, pero todavía no está publica-
do por los derechos de autor: Cien 
años de soledad no es una cosa muy 
difícil para mí, en comparación 
con Terra nostra o con las obras de 
Borges. Yo, personalmente, admiro 
mucho a Borges y Fuentes. 

ee: ¿Será una razón el hecho 
de que García Márquez fuera pe-
riodista y narrara de manera muy 
directa?

lya: Sí, casi todos lo pueden 
leer.

ee: ¿Cuándo comenzó este 
interés por las obras latinoameri-
canas en China? 

lya: Con las literaturas ar-
gentina y mexicana. Cortázar tam-
bién es un escritor preferido por 
los chinos. 

ee: ¿Rayuela?

lya: Sí, y también traduje 
algunas otras cosas pero, lamen-
tablemente, la versión china de al-
gunos libros de Julio Cortázar no 
es perfecta, hasta ahora. 

ee: ¿A qué se debe? 
lya: Por ejemplo, un cuen-

to de Julio Cortázar que se lla-
ma “Cartas de mamá”. Buenísimo, 
pero la versión china es muy mala. 
Lo que pasa es que la mayoría de 
los traductores chinos no conocen 
Argentina, y por eso no pueden 
traducir mejor las obras de escri-
tores argentinos. 

ee: ¿Hay que conocer el país? 
lya: Sí. Yo conozco un poco 

Argentina, dos años; pero los dos 
años me ayudaron mucho. Por 
ejemplo, los lugares emblemáti-
cos; para los chinos es una cosa 
difícil de entender. Por ejemplo, 
Once, ¿qué es Once? No saben 
cómo traducirlo. 

ee: Es un barrio muy impor-
tante. Era un barrio judío, práctica-
mente de comercio judío que se fue 
convirtiendo en un barrio chino, y 
ahora es el nuevo barrio chino. 

lya: Lo traducen como “lu-
gar de cosas baratas” [lo dice entre 
risas]. Pues yo conozco el Once.

ee: ¿Y conocía a los autores? 

¿Cómo le llegaban los libros? ¿Los 
conoció después de haberlos tra-
ducido, o los conoció en persona y 
posteriormente los tradujo?

lya: Conocí y después tra-
duje. Por ejemplo, José Emilio 
Pacheco todavía no era Premio 
Cervantes, pero yo leí algunas 
obras suyas y me interesaron mu-
cho, me encantaron. Igual, Rulfo ya 
era muy difundido; cuando conocí 
a Juan Rulfo personalmente se sa-
bía mucho de él aquí en China.

ee: ¿Y usted le propone a las 
editoriales qué traducir?

lya: Sí, porque pertenecía-
mos a una sociedad que se llama 
Sociedad China de Estudios de 
Literatura Iberoamericana. Así 
tradujimos las grandes obras de 
escritores hispanoamericanos: 
Carpentier, Cortázar, Vargas Llo-
sa, muchos otros autores, Bioy Ca-
sares también.

ee: ¿En qué año se hicieron 
todas estas traducciones?

lya: Una gran parte, en los 
años noventa [nos acerca un ejem-
plar de Noticias del imperio]. Lou 
Yu ahora es secretaria general de 
la Asociación. Ella es, además, una 
muchacha muy productiva y muy 
preparada. El trabajo que hizo con 

Zhou Qindi: Tetera Ruyi
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ee: “¿Y estos qué son?”, pre-
gunta uno de nostros mientras mi-
ramos una colección de libros en 
la estantería.

lya: Son una serie de libros 
escritos por traductores chinos de 
fama nacional. Este es mi tomo. 

ee: ¿Es muy importante el pa-
pel del traductor en China?

lya :  Sí ,  muy impor tante. 
Los escritores nos respetan mu-
cho porque tienen que leer a tra-
vés de nosotros. Lo que pasa es 
que la mayoría de los escritores 
chinos no dominan idiomas ex-
tranjeros. No como ustedes, que 
pueden leer directamente el in-
glés, el francés; pero la mayoría 
de los escritores chinos no domi-
nan idiomas extranjeros. ¿Cómo 
leer literatura extranjera? A tra-
vés de nosotros los traductores, 
aunque seamos traidores [lo dice 
justo cuando comienza a reírse 
como si fuera un niño haciendo 
una travesura]. 

ee: Pero usted hablaba de 
Borges y también de Fuentes, que 
eran trilingües. ¿Por qué los es-
critores chinos no se aproximan a 
otras lenguas? ¿Es falta de interés? 

lya:  El aprendizaje de un 
idioma extranjero es una cosa 
muy difícil para nosotros los chi-
nos. Ahora ya cambió. Teníamos 
un nivel bastante bajo, no como 
ustedes. Además, sus idiomas son 
más, por así decirlo, parecidos. 
El inglés y el español son dife-
rentes, pero algo parecidos. [Por 
un momento se queda pensando 
con la mano en el mentón. Guar-
da en el anaquel el libro que tenía 
en su mano y continúa recitando 
de memoria los versos de un ro-
mance de García Lorca]:  “En la 
noche platinoche, / noche, que 
noche nochera”. Se puede tradu-
cirlo, pero no queda, no queda 
perfecto. Hay que poner muchas 
notas explicativas. Y lo más difícil 
es el estilo del escritor. Por ejem-
plo, cuando leemos a Juan Rulfo, 

a Fuentes, a García Márquez, po-
demos sentir, percibir el estilo. 
¿Cómo expresarlo? No se puede 
decir con palabras. Hay un argen-
tino muy complicado para mí que 
es Roberto Arlt. Escribe en lun-
fardo, bueno, no en lunfardo, es-
cribe en un idioma muy popular, 
entonces uno tiene que traducir 
lo que se dice. El caso de Ernesto 
Sábato [muestra una foto]. Vivió 
cien años. Era profesor de física. 
Lo conocí en su casa un 13 de sep-
tiembre, mi profesora me acompa-
ñó en su visita. Sábato describió 
la calle Bolívar [saca una carpeta 
con fotografías de Ernesto Sábato 
en su casa de Santos Lugares, en 
el jardín, en el comedor, así como 
diversas fotografías y recortes de 
viajes]. Por eso las traducciones 
de “Cartas de mamá” y Cien años de 
soledad tienen muchos defectos. 
Muchos traductores no entienden 
perfectamente la obra original. 
Hay que conocer la cultura y el lu-
gar de donde se traduce. México 
fue el primer país hispanohablante 
que visité, en 1985. Y después Ar-
gentina. Fui profesor visitante de 
El Colegio de México; yo conocía 
a Flora Botton. 

ee: Ahora que menciona El 
Colegio de México, ¿Alfonso Re-
yes ha sido leído?

lya :  Al fonso R eyes tam-
bién; es un escritor mexicano 
muy importante. Borges lo ad-
miró mucho. Juan Rulfo escri-
bió poco, pero magnífico. Eso es 
muy importante; poco, pero ma-
ravilloso. 

ee: ¿Y a la literatura mexica-
na, cómo la recibe el lector chino? 

lya: Influye mucho en los es-
critores chinos, incluso en el pre-
mio nobel Mo Yan. Pedro Páramo 
es un libro muy leído por nues-
tros escritores; muy pero muy 
leído; corto, pero leído. Los es-
tudiantes también, los universi-
tarios y los jóvenes; a los jóvenes 
chinos también les gusta, cosa 
muy curiosa. 

ee: ¿Borges es el escritor más 
leído en China?

lya: Lo que pasa, a mí me pa-
rece, es que la mayoría de los cuen-
tos de Borges están muy pero muy 
bien traducidos. Eso es muy im-
portante. A la mayoría de los jó-
venes chinos les gusta porque la 
versión china es perfecta. Muy 
importante. Si la versión china es 
mala influye también sobre el es-
critor. Por eso es nuestro deber, el 
deber de los traductores, traducir 
perfectamente. Nosotros diseña-
mos una biblioteca de literatura la-
tinoamericana, pero yo no traduje 
a ninguno de ellos, porque yo era 
vicepresidente permanente de la 
Sociedad; no podía, tenía que ce-
der este derecho a los más jóve-
nes, ¿no? Para que ellos pudieran 
practicar. Actualmente son cerca 
de cien traductores.

ee: ¿Qué editorial fue la que 
comenzó a publicar las obras de 
autores latinoamericanos?

lya: Esta editorial se llama 
Editorial Popular de Yunnan. La 
provincia de Yunnan tiene los pue-
blos mágicos de China; los pue-
blos y paisajes más pintorescos.

ee: ¿Y por qué esa editorial en 
una provincia lejana y sureña, que 
colinda con Laos, Vietnam y Bir-
mania, comenzó a editar literatura 
latinoamericana?

lya: Porque al director de la 
editorial le gustaba [dice entre ri-
sas]. También era un buen escritor.

ee: ¿Y Harry Potter, cómo se 
coloca aquí en su biblioteca?

lya: Ese libro es de mi hija 
[lo dice afable, mientras cierra el 
batiente de cristal de su librero, 
con una enorme sonrisa]. LPyH

Lin Yi An ha sido profesor de español, 
redactor revisor de traducciones y tra-
ductor del chino al español. Entre los 
autores que ha traducido se encuen-
tran César Muñoz Arconada, García 
Márquez, Borges, Fernando Sorrenti-
no, Ribeyro, Azorín y Carlos Fuentes.


